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carta convocatoria del 
Sr. Obispo, D. Jesús Murgui

Sacerdotes y diáconos, personas consagradas, fieles laicos:
Os convoco, os llamo, porque cada encuentro diocesano 
tiene una altísima significación para la vida de la Iglesia 
diocesana. ¡Cuánto deseo encontrarme con vosotros!,
Es un gran acontecimiento porque, como los discípulos 

que fueron enviados a la misión, somos convocados para presen-
tarle al Señor los esfuerzos de nuestro trabajo durante este año de 
discernimiento. Traemos la siembra y esperamos de Él los frutos de 
la cosecha. Él ha estado con nosotros, hemos sentido su presencia. 
Nos hemos encontrado con él. Nos ha hablado.
Este curso ha sido muy especial. 604 grupos, en torno a la Palabra 
de Dios, según la «lectio divina» y las enseñanzas del papa Francis-
co, en la Alegría del Evangelio, en un clima de oración y reflexión, 
hemos discernido juntos qué es lo que el Señor quiere y espera que 
cambie en cada uno de nosotros, en nuestra parroquia, en nuestro 
grupo, en la diócesis y también, desde esa reflexión, tratamos de 
proponer qué prioridades y qué líneas de trabajo deberían tenerse 
en cuenta en el futuro inmediato de la vida diocesana en un próxi-
mo Plan Diocesano de Pastoral. 
Vamos a compartir qué es lo que Él nos ha ido diciendo a cada uno, 
individualmente y comunitariamente y, al mismo tiempo, busca-
remos qué es lo que tenemos que hacer, qué es lo que Él quiere 
que hagamos. Estos son los dos aspectos que justifican nuestro 
encuentro: traer todo el trabajo y la vida pastoral de la comuni-
dad diocesana en el curso que estamos terminando y presentar las 
propuestas de aquello que van a ser las grandes líneas del caminar 
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pastoral de la diócesis en el curso, que si Dios quiere empezare-
mos en Septiembre-Octubre de este mismo año.
Juntamente con todo esto, el papa Francisco nos ha sorprendido 
gratamente con la convocatoria a un jubileo extraordinario, Año 
de la Misericordia.
Con la Bula «Misericordiae Vultus», el Papa manifiesta con claridad 
las intenciones y los objetivos fundamentales de este Año Jubilar: 
quiere que sea un tiempo propicio «para que haga más fuerte y eficaz 
el testimonio de los creyentes» un «Año Santo como un momento extraor-
dinario de gracia y de renovación espiritual», «como signo visible de la 
comunión de toda la Iglesia», para mantener vivo el Concilio Vaticano II.
 Es clara, por tanto, mi responsabilidad, como obispo de esta Igle-
sia particular, de secundar la invitación del Papa y sumarnos deci-
didamente, en comunión con la Iglesia Universal, a toda la riqueza 
que conlleva el Año de la Misericordia. 
Este año jubilar, nos conducirá al encuentro con el Amor misericor-
dioso de Dios, que «ha alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret» y que 
es capaz de transformarnos y hacernos actores de la misión, mer-
ced a la cual somos nosotros mismos portadores de misericordia.
Pero al mismo tiempo, el Jubileo, se nos presenta como una opor-
tunidad que introduce y prepara nuestro Plan Diocesano de Pasto-
ral. Como magnifico preludio marcará el ritmo de los dos itinera-
rios, tanto el formativo (encuentro) como el pastoral (misión), que 
se han ido configurando desde las líneas propuestas en este año 
de discernimiento, e igualmente nos permitirá espaciar la tarea de 
profundizar, de asimilar y de aplicar las aportaciones de los distin-
tos grupos en los programas anuales de pastoral.
Encuentro y Misión. No hay ruptura con relación al año anterior, 
año de discernimiento, ya que el Plan Diocesano de Pastoral para 
los próximos años pretende seguir impulsando el espíritu de la 
Exhortación «Evangelii Gaudium» del papa Francisco, cuya centra-
lidad de su contenido está en la necesidad de encontrarnos con 
Jesucristo. «La alegría del evangelio llena el corazón y la vida entera de 
los que se encuentran con Jesús». Esta parece ser, ante todo, la direc-
ción: llevar a la Iglesia a tomar conciencia de que el cristianismo es 
alegría porque anuncia que Dios está con nosotros. 
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Encuentro y Misión son dos acciones tan suma y necesariamen-
te unidas que determinan la identidad del creyente como «discí-
pulos misioneros» (EG 50). Siguen, por tanto, desplegándose las 
dos miradas del discípulo: mirada al Señor y mirada al mundo. 
El encuentro con el Señor, «la intimidad de la Iglesia con Jesús es una 
intimidad itinerante, y la comunión esencialmente se configura como co-
munión misionera» (EG 23)
A partir de todo lo dicho, solo me queda dar gracias a Dios, en este 
y por este encuentro diocesano, por todas las gracias que el Espíri-
tu ha repartido entre nosotros haciéndonos pensar, rezar, trabajar, 
servir a tanta gente en Orihuela-Alicante. 
Y además de la acción de gracias directa a Él, aprovecho para darle 
gracias, también, a Él por tantísima gente. Primero por mis her-
manos sacerdotes, por los religiosos –en su año de la Vida Con-
sagrada-, por los miembros del Seminario, por los que están en 
movimientos, parroquias y servicios diocesanos, por ese gran año 
de trabajo, de ilusión, de tanto discernir 
Gracias, pues a Dios, y gracias a vosotros. Feliz y fructífero en-
cuentro diocesano, resumen de un año y puerta que se abre a la 
esperanza en el curso llamado a comenzar, además en el marco ex-
cepcional del Año de la Misericordia, convocado por el Papa Fran-
cisco a partir de la Purísima hasta Cristo Rey del próximo año.
A todos gracias y a todos esperanza. Hay mucho hecho, pero mu-
cho también con la ayuda del Señor por realizar.
Que María, nuestra Madre, nos ayude con su maternal intercesión 
a ser dóciles a su Hijo Jesucristo.
Recibid un fuerte abrazo y mi bendición

24 de Mayo de 2015, día de Pentecostés

X Jesús Murgui Soriano 
Obispo de Orihuela-Alicante
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orden del día

9:15 - Acogida.

10:00 - Oración.

10:20 - Saludo del Sr. Obispo y presentación del Encuentro.

10:35 - Memoria audiovisual del curso pastoral 2014-2015.

10:45 - Presentación de la Bula Misericordiae Vultus.        
D. Domingo García Guillén, profesor del Teologado.

11:15 - Estadística de participación y valoración del Plan 
de Discernimiento 2014-2015.

11:30 - Justificación del proyecto-marco para el PDP.

11:45 - Descanso.

12:15 - Presentación del proyecto-marco para el PDP y el ob-
jetivo para el curso 2015-2016, Año de la Misericordia.

12:45 - Calendario diocesano 2015-2016.

13:00 - Cierre del Sr. Obispo y oración final.
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oración inicial

Ambientación

Saludo del celebrante
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
	 R/ Amén.
La paz esté con vosotros.
	 R/ Y con tu espíritu.

El Sr. Obispo nos introduce a la oración y nos invita a invocar al Espíritu 
Santo.

Invocación al Espíritu Santo

Canto: «El Espíritu del Señor está sobre mí» (M. Frisina)
(Sentados)
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Salmo 26 
(Cantado)

Todos:		 R/ Oigo en mi corazón: «buscad mi rostro».
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

Salmista:	 El Señor es mi luz y mi salvación,
		  ¿a quién temeré? 
		  El Señor es la defensa de mi vida
		  ¿quién me hará temblar?
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Todos:		 R/ Oigo en mi corazón: «buscad mi rostro».
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

Salmista:	 Una cosa pido al Señor, eso buscaré:
		  habitar en la casa del Señor
		  todos los días de mi vida.

Todos:		 R/ Oigo en mi corazón: «buscad mi rostro».
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

Salmista:	 Oigo en mi corazón: «buscad mi rostro».
		  Tu rostro buscaré, Señor,
		  no me escondas tu rostro.

Todos:		 R/ Oigo en mi corazón: «buscad mi rostro».
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

Salmista:	 Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la 
		  vida;
		  espera en el Señor, se valiente, 
		  ten ánimo, espera en el Señor.

Todos:		 R/ Oigo en mi corazón: «buscad mi rostro».
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
		  Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

(Breve silencio meditativo)
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Lectura de la primera carta del apóstol san Juan. 1, 1-4
Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros propios ojos, lo que contemplamos y palparon 
nuestras manos acerca del Verbo de la vida; pues la Vida se hizo 
visible, y nosotros hemos visto, damos testimonio y os anuncia-
mos la vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó.
Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que estéis en 
comunión con nosotros y nuestra comunión es con el Padre y con 
su Hijo Jesucristo.
Os escribimos esto para que nuestro gozo sea completo.

(Breve silencio meditativo)

Salmo 88
(Cantado)

Todos:		 R/ Misericordias Domini in aeternum cantabo.

		  Cantaré eternamente las misericordias del Señor,
		  anunciaré tu fidelidad por todas las edades.
		  Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno,
		  más que el cielo has afianzado tu fidelidad.

		  Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:
		  camina, oh Señor, a la luz de tu rostro;
		  tu nombre es su gozo cada día,
		  tu justicia es su orgullo.
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		  Porque tú eres su honor y su fuerza,
		  y con tu favor realzas nuestro poder.
		  Porque el Señor es nuestro escudo,
		  y el Santo de Israel nuestro rey.

(Breve silencio meditativo)

De la Bula Misericordiae Vultus, del Papa Francisco. 3-4
Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso esta-
mos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder 
ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Es 
por esto que he anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericor-
dia como tiempo propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte 
y eficaz el testimonio de los creyentes.
Cada Iglesia particular, entonces, estará directamente comprome-
tida a vivir este Año Santo como un momento extraordinario de 
gracia y de renovación espiritual. El Jubileo, por tanto, será cele-
brado en Roma así como en las Iglesias particulares como signo 
visible de la comunión de toda la Iglesia.
He escogido la fecha del 8 de diciembre por su gran significado 
en la historia reciente de la Iglesia. En efecto, abriré la Puerta San-
ta en el quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio 
Ecuménico Vaticano II. La Iglesia siente la necesidad de mantener 
vivo este evento.

(Breve silencio meditativo)

Oración del Señor y conclusión
(De pie)
El celebrante:	Invoquemos juntos al Padre de la misericordia di-
ciendo la oración que el Señor nos enseñó.

Todos:		 Padre Nuestro…
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El celebrante: Oremos.
		  Derrama, Señor, sobre nosotros
		  la fuerza del Espíritu Santo,
		  para que podamos cumplir fielmente tu voluntad
		  y demos testimonio de ti con nuestras obras. 
		  Por Jesucristo, nuestro Señor.

El celebrante:	El Señor esté con vosotros.

Todos:		 Y con tu espíritu.

El celebrante:	La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros.

Todos:		 Amén.

El celebrante:	Bendigamos al Señor.

Todos:		 Demos gracias a Dios.

Magníficat
Monitor:	 Con las palabras del Cántico de María proclamemos 
la grandeza de Dios, que hace llegar su misericordia a sus fieles de 
generación en generación.
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Todos:		 Magnificat, anima mea Dominum, magnificat!
		  Magnificat, anima mea Dominum, magnificat!

Cantor:	 Mi alma proclama, la grandeza de Dios,
		  se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador.
		  Porque ha mirado la humillación de su esclava
		  desde ahora: Magnificat.
Todos:		 Magnificat, anima mea Dominum, magnificat!

		  Él hace proezas con su brazo
		  dispersa a los soberbios de corazón.
		  Derriba del trono a los poderosos
		  y enaltece a los humildes.

Todos:		 Magnificat, anima mea Dominum, magnificat!
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esquema de la conferencia

1. Jesucristo: el Rostro de la Misericordia
d «Jesús de Nazaret… revela la misericordia de Dios»
d «desde el corazón de la Trinidad […] brota y corre un río de Miseri-
cordia»

2. La Iglesia: casa de la Misericordia
d «La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia»
d «Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse del anun-
cio alegre del perdón»

3. El Tiempo de la Misericordia
d Siempre es tiempo de misericordia
d Pero hay momentos «en los que de un modo mucho más intenso es-
tamos llamados a tener la mirada fija en la misericordia»
d Los tiempos de la misericordia

4. Iconos de la Misericordia
d Maria, Madre de Misericordia
d Santa Faustina Kowalska
d San Juan Pablo II

Misericordiae Vultus
Bula del Jubileo de la Misericordia
· Domingo García Guillén ·
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5. Testigos de Misericordia
d Todos los cristianos
d Confesores
d Misioneros de la Misericordia
d Más allá de los confines de la Iglesia

6. Hijos predilectos de la Misericordia
d Periferias existenciales 
d Los pobres
d Miembros de bandas criminales 
d Los corruptos

7. Caminos de Misericordia
	 a) Meditación de la Palabra
	 b) Peregrinación
	 c) Obras de misericordia corporales y espirituales
	 d) Indulgencia
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estadísticas de participación en el 
Plan de Discernimiento 2014 - 2015

1. Grupos inscritos en el Plan de Discernimiento

DATOS POR ARCIPRESTAZGOS Nº DE              
PARTICIPANTES

Nº DE 
GRUPOS PARROQUIAS

ORIHUELA I 310 25 5
ORIHUELA II 159 14 5
CALLOSA DE SEGURA 341 42 8
DOLORES 282 34 7
TORREVIEJA 246 18 4

TOTAL ZONA I 1338 133 29

ALICANTE I 369 45 10
ALICANTE II 178 18 9
ALICANTE III 383 34 6
ALICANTE IV 256 29 8
ALICANTE V 79 12 5
MUTCHAMEL 173 9 3

TOTAL TOTAL ZONA II 1438 147 41

ELCHE I 327 33 5
ELCHE II 174 18 5
ELCHE III 300 27 5
CREVILLENTE 130 15 3
SANTAPOLA 138 19 3

TOTAL ZONA III 1069 112 21
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ELDA 485 56 9
MONOVAR 45 6 2
NOVELDA 176 13 6
VILLENA 418 24 4
XIXONA 250 10 7

TOTAL ZONA IV 1374 109 28

CALLOSA D’EN SARRIA 50 5 3

LA VILA JOIOSA 375 36 9

TOTAL ZONA V 425 41 12

DISCERNIMIENTO 1 Nº DE             
PARTICIPANTES

Nº DE        
GRUPOS PARROQUIAS

ORIHUELA I 157 10 4
ORIHUELA II 126 8 3

CALLOSA DE SEGURA 67 6 2

DOLORES 86 5 2
TORREVIEJA 20 1 1

TOTAL ZONA I 456 30 12

Total parroquias 5644 542 131
Colegios 110 10  
Asociaciones y otros 534 52  
Seminario 12 1  
Vida Consagrada 25 4  
Arciprestazgos y grupos sacerdotes 30 4  
Diáconos Permanentes 5 1  

TOTAL 6360 614 131

2. Participación en las sugerencias
- Plantilla nº 1 -
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ALICANTE I 170 17 4
ALICANTE II 159 10 8
ALICANTE III 92 7 2
ALICANTE IV 71 5 4
ALICANTE V 25 4 2
MUTCHAMEL 82 4 2

TOTAL ZONA II 599 47 22
ELCHE I 179 15 4
ELCHE II 56 7 2
ELCHE III 72 8 2
CREVILLENTE 136 10 2
SANTA POLA 69 6 5

TOTAL ZONA III 512 46 15
ELDA 131 14 4
MONOVAR 112 6 1
NOVELDA 50 2 1
VILLENA 53 5 1
XIXONA 126 5 3
TOTAL ZONA IV 472 32 10
CALLOSA D’EN SARRIA 34 3 2
LA VILA JOIOSA 260 18 9
TOTAL ZONA V 294 21 11

Total parroquias 2333 176 70
Colegios 62 8 0
Asociaciones y otros 315 25 0
Seminario 12 1 0
Vida Consagrada 67 4 0
Arciprestazgo 25 2 0

TOTAL 2814 216 0
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- Plantilla nº 2 -

DISCERNIMIENTO 2 Nº DE                  
PARTICIPANTES

Nº DE                 
GRUPOS PARROQUIAS

ORIHUELA I 150 5 4
ORIHUELA II 120 8 2
CALLOSA DE SEGURA 85 6 3
DOLORES 6 1 1
TORREVIEJA 9 1 1

TOTAL ZONA I 370 21 11
ALICANTE I 88 8 4
ALICANTE II 149 10 5
ALICANTE III 133 10 2
ALICANTE IV 66 4 3
ALICANTE V 39 5 2
MUTCHAMEL 127 7 3

TOTAL ZONA II 602 44 19
ELCHE I 42 3 2
ELCHE II 59 7 3
ELCHE III 34 4 1
CREVILLENTE 55 6 2
SANTAPOLA 28 4 3

TOTAL ZONA III 218 24 11
ELDA 252 27 7
MONOVAR 101 5 1
NOVELDA 60 3 2
VILLENA 44 4 1
XIXONA 15 1 1

TOTAL ZONA IV 472 40 12
CALLOSA D’EN SARRIA 28 2 1
LA VILA JOIOSA 108 8 4

TOTAL ZONA V 136 10 5
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Total parroquias 1798 139 58
Colegios 51 7 0
Asociaciones y otros 209 19 0
Seminario 0 0 0
Vida Consagrada 54 5 0

TOTAL 2112 170 0

- Plantilla nº 3 -

DISCERNIMIENTO 2 Nº DE                  
PARTICIPANTES

Nº DE                 
GRUPOS PARROQUIAS

ORIHUELA I 8 1 1
ORIHUELA II 25 4 2
CALLOSA DE SEGURA 75 3 1
DOLORES 10 1 1
TORREVIEJA 9 1 1

TOTAL ZONA I 127 10 6
ALICANTE I 59 7 4
ALICANTE II 116 14 4
ALICANTE III 8 1 1
ALICANTE IV 30 2 2
ALICANTE V 33 4 2
MUTCHAMEL 81 6 2

TOTAL  ZONA II 327 34 15
ELCHE I 46 3 2
ELCHE II 53 11 3
ELCHE III 85 8 4
CREVILLENTE 40 4 1
SANTAPOLA 10 2 2

TOTAL ZONA III 241 28 12
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ELDA 113 15 4
MONOVAR 40 1 1
NOVELDA 10 1 1
VILLENA 20 1 1
XIXONA 15 1 1

TOTAL ZONA IV 198 19 8
CALLOSA D’EN SARRIA 0 0 0
LA VILA JOIOSA 134 4 2

TOTAL ZONA V 134 4 2

Total parroquias 1003 93 42
Colegios 39 5 0
Asociaciones y otros 218 18 0
Seminario 0 0 0
Vida Consagrada 68 4 0
Arciprestazgos 15 2 0

Sacerdotes y Diáconos 51 2 0

TOTAL 1411 126  



25

valoración del Plan 
de Discernimiento 2014 - 2015

•	 Año de discernimiento: 
Se valora positivamente haber hecho una «parada» para revisar el 
camino recorrido, para la formación personal y para rezar, pensar 
y reflexionar juntos en torno a la Palabra de Dios y la exhortación 
«Evangelii Gaudium». Ella ha sido un acierto y una oportunísima 
guía de discernimiento. Como «soplo de aire fresco» y para unir 
fe y vida. Una propuesta acertada en consonancia con el momento 
actual, para conocer nuestra realidad pastoral. Para pensar en una 
Iglesia más misionera, más pobre junto a los pobres y más evan-
gélica.
La presentación por zonas ha sido muy interesante.

•	 Metodo
Se ha ofrecido un método claro, sencillo y profundo, con un hilo 
conductor coherente. Dado el efecto positivo y los frutos obteni-
dos y la general aceptación del método «Lectio Divina», conviene 
seguir utilizando este método en el Plan Diocesano de Pastoral. 
Ha servido para ampliar conocimientos, fortalecer nuestra fe, sa-
borear más la palabra de Dios, abrirnos más al diálogo, a la escu-
cha de manera distinta y amplia, a profundizar en nuestra res-
ponsabilidad como cristianos comprometidos con Jesucristo y su 
Evangelio.

•	 El texto
Valoramos mucho el texto, «Salgamos, anunciemos la alegría del 
evangelio», ha servido para ver nuestra realidad, formarnos y ani-
marnos en nuestra tarea y crear inquietudes nuevas, descubriendo 
pistas de actuación.
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•	 Los contenidos
Muy bien orientadas las lecturas, posiblemente mucha materia y 
muy denso.

•	 Los grupos
Consideramos que estos grupos de discernimiento se prolonguen 
en el tiempo y que la diócesis facilite material suficiente para se-
guir alimentándonos con la Palabra de Dios. Ha hecho ver con 
claridad el momento actual de la Iglesia necesitada de un nuevo 
impulso misionero y salir al encuentro de los alejados.

•	 Diocesaneidad y corresponsabilidad
Nos ha abierto a una visión más amplia de la Iglesia diocesana y 
Universal. También nos ha permitido sentirnos miembros activos 
de la Iglesia y corresponsables. Nos hemos sentido más diócesis, 
un auténtico ejercicio de comunión. La Iglesia crece cuando cami-
na unida.

•	 Preguntas y plantillas
Muy abiertas, complejas, con un vocabulario muy elevado, en oca-
siones confusas. Los cuestionarios han llegado tarde.

•	 Las celebraciones
Los encuentros parroquiales de oración y celebración han sido de 
un gran valor. Para repetir todos los años. Muy interesante el po-
tenciar una celebración en los tiempos fuertes a nivel de arcipres-
tazgos o vicarías

•	 Esfuerzo realizado
Se valora mucho el trabajo realizado, bien preparado y organizado 
en temarios y en tiempos y se agradece la actitud, por tanto pode-
mos considerarla como muy buena para empezar a discernir sin 
dejar por ello de ir evangelizando con las nuevas propuestas.
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•	 Motivación
Ha faltado, a mitad de curso, alguna llamada y estímulo para po-
tenciar el proceso de discernimiento. Intervención por vicarías 
para salir al paso de las dificultades que los grupos iban encon-
trando y sobre todo para recoger la impresión de los distintos gru-
pos de la diócesis.
Muy importante que todos tomemos con mayor interés las inicia-
tivas diocesanas. Algunos grupos han sentido la ausencia del sa-
cerdote en la ayuda y motivación al discernimiento.
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presentación del Proyecto Marco 
para el Plan Diocesano de Pastoral

Justificación del Proyecto-Marco para el nuevo 
PDP 2015-2020 · Diócesis de Orihuela-Alicante

Pedro Luis Vives Pérez
Encuentro Diocesano de Pastoral
Alicante, 13 de junio de 2015

1. Discernir en la Iglesia para evangelizar el mundo

«En orden a que este impulso misionero sea cada vez más intenso, 
generoso y fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular a 
entrar en un proceso decidido de discernimiento, purificación y 
reforma» (EG 30). Animados por esta exhortación del Papa Fran-
cisco, nuestra diócesis ha «entrado», a lo largo del curso pasado, en 
un profundo proceso de discernimiento evangélico (cf. EG 50; PDV 
10). ¿Cómo se ha vivido este proceso? ¿Qué ha ocurrido durante 
este tiempo? Sin duda, alguna, lo primero que cabría destacar es 
que ha sido un tiempo de maduración eclesial, de verdadera corres-
ponsabilidad. Como dice el Papa Francisco: «en todos los bautiza-
dos, desde el primero hasta el último, actúa la fuerza santificadora 
del Espíritu… que los ayuda a discernir lo que viene realmente de 
Dios» (EG 119). Ha sido, pues, un proceso compartido por todos, 
participado por más seiscientos grupos. ¡Pocas veces se ha vivido 
en la diócesis un proceso tan capilar en todo el tejido evangeliza-
dor!. En segundo lugar —y esto es particularmente importante— 
ha sido un proceso que no ha girado en torno a nosotros mismos, 

a)
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sino que ha estado guiado por la escucha, tanto de la Palabra de Dios 
como de algunos pasajes escogidos de la Exhortación Evangelii 
Gaudium. A través de ellos los diocesanos queríamos oír de nuevo 
el «ruido» del viento que sopla donde quiere (cf Jn 3, 8), dejar re-
sonar la voz del Espíritu que «habla a las Iglesias» (Ap 2,11), como 
único protagonista y maestro que «sabe bien —como dice el Papa 
Francisco— lo que hace falta en cada época y en cada momento» 
(EG 280). ¡Pocas veces ha acompañado un silencio tan cauteloso y 
prudente la actividad ordinaria de la pastoral diocesana!. 

Conforme iba trascurriendo el curso, en la medida en que iban 
sucediéndose las sesiones de trabajo, nuestra mirada se ha ido tor-
nando más dócil, más dúctil, a la voz del Espíritu: cada lectio divi-
na transformaba nuestro propio modo de mirar, iba engendrando 
la mirada propia del discípulo, que se «alimenta a la luz y con 
la fuerza del Espíritu Santo» (PDV 10; cf. EG 50). Esta mirada se 
ha dirigido —como en un doble movimiento vital, como se oyen 
los latidos de nuestro corazón— hacia fuera, para percibir qué de-
safíos acechan hoy el anuncio del evangelio —y que, de alguna 
manera, también nos envuelven y nos superan—, pero también 
hacia dentro, para reconocer qué tentaciones atenazan y hieren el 
interior de los discípulos. De esa manera, se ha discernido dentro 
de la Iglesia, pero para evangelizar el mundo (como decía el lema 
propuesto), es decir, para salir fuera, a vivir la alegría del evange-
lio. Cada uno de los temas propuestos (los desafíos culturales y 
de inculturación de la fe, el individualismo egoísta, el pesimismo 
estéril, la mundanidad espiritual) nos ha ido iluminando lo que 
dice el Papa: «algunos aspectos de la realidad que pueden detener 
o debilitar los dinamismos de renovación misionera de la Iglesia, 
sea porque afectan a la vida y a la dignidad del Pueblo de Dios, 
sea porque inciden también en los sujetos que participan de un 
modo más directo en las instituciones eclesiales y en tareas evan-
gelizadores» (EG 51). Por ello, era de esperar que pronto, como 
una consecuencia lógica, en las respuestas del cuestionario que se 
recibían, apareciera —como una melodía de fondo— una llama-
da a atender por el próximo PDP: la necesidad de promover un 
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itinerario capaz de iniciar y fortalecer en la fe a los diocesanos, 
a menudo expuestos y vulnerables a la crisis de fe que envuel-
ve la sociedad y el mundo contemporáneo. Gracias al proceso de 
discernimiento vivido, somos más conscientes ahora de nuestras 
debilidades y fragilidades como sujetos creyentes. Que también 
nosotros necesitamos ser evangelizados para evangelizar. Por ello, 
en cierta medida, el reclamo central que alumbra el final del dis-
cernimiento vivido es que el nuevo PDP debía de proponer un 
itinerario capaz de suscitar y engendrar un sujeto creyente sólido: 
un itinerario, en definitiva —dicho en palabras del Papa Francis-
co— capaz de «crear espacios motivadores y sanadores para los 
agentes pastorales» (EG 77).

2. «Todo en nuestra vida, hoy como en tiempos de Jesús, comien-
za con un encuentro»1.

Es, atendiendo a este reclamo sobre la necesidad de un itinera-
rio de fe, como se ha ideado el presente nuevo Plan Diocesano de 
Pastoral (PDP). ¿Qué encontramos en él? ¿Qué contiene? El nuevo 
PDP no es sólo un plan de acciones pastorales —como estamos 
acostumbrados a esperar de él—. No es tampoco un conjunto de 
actividades propuestas o eventos a vivir. Es un ITINERARIO. Esta 
es su novedad más destacada. Como su nombre indica, es un cami-
no que, al recorrerlo, se hace posible el encuentro.

«Dame un punto de apoyo, y con él moveré el mundo», decía el 
sabio Arquímedes. Efectivamente, el problema sobresaliente de 
nuestra acción pastoral consiste en encontrar este punto de apoyo. 
Este punto, referido a la vida pastoral, no es más que lo que signi-
fica el misterio y la realidad del camino. Y es que —si nos damos 
cuenta—  en nuestra pastoral hemos llegado a conocer, con relati-
va exactitud, las dificultades de evangelizar: estamos saciados de 
análisis de situación, hay —lo que dice el Papa— un «exceso de 
diagnóstico» (cf. EG 50). De la misma manera, también conocemos 

1 Papa Francisco, Discurso al movimiento de Comunión y Liberación, 7-III-2015.
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suficientemente bien los principios doctrinales de la fe cristiana 
a aplicar, el conjunto de verdades reveladas (depositum fidei) que 
hay que vivir, la meta de la vida cristiana a la que aspiramos lle-
gar. Pero ¿dónde está el camino?, ¿cómo unir ambos extremos, la 
situación de la que partimos y la meta a la que queremos llegar? 
¿quién nos ayuda a llegar, desde la salida, hasta la meta? Parece 
ser que todo el problema de la pastoral hoy reside en el itinerario 
a recorrer, en el camino de crecimiento que va —como diría san 
Pablo— desde la «niñez en Cristo» (cf. 1Co 3,1) hasta la adultez en 
Cristo (cf. Gá 4,1ss.; Ef 4,11-16)2. La pastoral es esencialmente esto: 
itinerario, acompañamiento, desde un estado inicial a un estado 
pleno, transición-camino de mi persona hacia otra persona, que es 
Cristo vivo en mí (cf. Ga 2,22).

La idea de la pastoral como itinerario está contenida e inspirada ya 
—no lo puedo negar— en el pasaje de Emaús, que se ha convertido 
hoy como el paradigma o la parábola del camino evangelizador de 
la Iglesia3: «Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con 
ellos» (Lc 24,15). El Resucitado recorre el camino de los discípulos 
que va desde la desilusión a la fe. Hoy también la Iglesia, nuestra 
diócesis, siente la necesidad de experimentar este avance de Cristo 
con nosotros, esta compañía del Pedagogo divino, en el camino 
que humildemente compartimos. Sólo descubriendo la presencia 
del resucitado podremos cambiar el sentido de la dirección: de un 

2 Cf. F. Ruiz Salvador, «Hacerse personalmente adulto en Cristo», en AA.VV., 
Problemas y perspectivas de la espiritualidad, Sígueme, Salamanca 1986, 295-321; S. 
de Fiores, «Itinerario espiritual», en Nuevo Diccionario de Espiritualidad, Ediciones 
Paulinas, Madrid 19914, 1000-1021; D. de Pablo Maroto, «El «camino espiritual». 
Revisiones y nuevas perspectivas», Salmanticensis 34 (1987) 17-60.
3 Cf. J. Cervantes Gabarrón, «Orientaciones bíblicas y pastorales del relato de 
Emaús (Lc 24,13-35), Scripta Fulgentina 47-48 (2014), 23-42; J. C. Carvajal Blanco, 
«El camino de Emaús, paradigma de la catequesis iniciática», M. Aroztegui Esnaola 
(ed.), Palabra, Sacramento y Derecho. Homanaje al Card. Antonio Mª Rouco Valera, 
BAC, Madrid 2014, 327-352; M. Sánchez Monge, «Fe y nueva evangelización. 
El paradigma de Emaús (Lc 24,13ss)», en Id., Fe y nueva evangelización, BAC, 
Madrid 2013, 211-225; A. Cordovilla Pérez, «Los caminos del hombre hacia Dios: 
la experiencia cristiana», en Id., Crisis de Dios y crisis de fe. Volver a lo esencial, Sal 
Terrae, Santander  2012,109-130. 



32

camino de huida y de desaliento, como a menudo recorren nues-
tros contemporáneos que volvieron la espalda hace algún tiempo 
al evangelio y a la Iglesia; a un camino de retorno y encuentro con 
la Iglesia, que nunca deja de ser nuestro sueño y nuestra ilusión, 
la «dulce y confortadora alegría de evangelizar» (EG 10; cf. EN 
80). Lo que hace posible ese giro en el sentido de la marcha es el 
encuentro con el Resucitado: «¿No ardía nuestro corazón mientras 
hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» (Lc 24,32).

El encuentro con Cristo es por ello lo que origina la misión de la 
Iglesia, lo que abre el camino de la misión. De ahí las dos pala-
bras claves que inspiran el lema de este itinerario: Encuentro y 
misión. Como dice nuestro obispo D. Jesús: «Encuentro y misión 
son dos acciones tan suma y necesariamente unidas que determi-
nan la identidad del creyente como «discípulos misioneros» (EG 
50). Siguen, por tanto, desplegándose las dos miradas del discí-
pulo: mirada al Señor y mirada al mundo». Estas dos palabras, 
encuentro y misión, explican a la vez, que un mismo camino pro-
puesto como proyecto-marco del PDP, sean simultáneamente dos 
itinerarios, complementarios y recíprocos: un itinerario formativo 
(IF), centrado en el encuentro con Cristo, y un itinerario pastoral 
(IP), orientado a la concreción necesaria de la reflexión, en unas 
acciones pastorales particulares. El itinerario formativo tiene, den-
tro del proyecto-marco, necesariamente un protagonismo espe-
cial. Tiene la función de inspiración y configuración del itinerario 
pastoral. Tiene un nivel de seguimiento general y diocesano. Se 
dirige a todos. Por eso se realizará a través del tejido de grupos de 
reflexión ya creados en la diócesis con ocasión de este año de dis-
cernimiento. Sus contenidos acompañarán el proceso de selección 
de objetivos aplicativos en el itinerario pastoral. Estará, a ese res-
pecto, en un nivel de justificación y sentido de los objetivos pasto-
rales. Es, en ese sentido, la verdadera «novedad» del Plan. En ese 
sentido cabría advertir que nunca en la diócesis, un PDP ha tenido 
un nivel tal de sentido y de justificación teológica-espiritual. Por 
otra parte, el itinerario pastoral (IP) es el nivel de concreción ne-
cesario de la reflexión y de la formación. Es concreto y particular. 
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En él se encuentran tanto los medios pastorales de acción pastoral 
(didaskalía=Palabra, liturgia=sacramentos, ecclesia=comunidad, 
martiría=testimonio), como los «lugares educativos preferencia-
les» que van a determinar unas prioridades pastorales para unos 
destinatarios concretos (infancia y juventud, familia, pastoral edu-
cativa). Ambos itinerarios convergen en la realidad del encuentro 
con el Señor, como fuente y fruto a la vez, de la misión eclesial, 
tal y como dice el Papa Francisco: «la intimidad de la Iglesia con 
Jesús es una intimidad itinerante, y la comunión esencialmente se 
configura como comunión misionera» (EG 23).

«Todo en nuestra vida, hoy como en los tiempos de Jesús, comien-
za con un encuentro». Esta observación del Papa Francisco es nu-
clear para desglosar el Itinerario formativo propuesto en el Pro-
yecto-Marco del presente PDP. Encuentro es la categoría nuclear 
y estructurante. Es la categoría inspiradora que encontramos en 
las encíclicas programáticas de los últimos pontífices. Una breve 
catena aurea de textos, tomados del Magisterio, demuestra el papel 
central que tiene esta categoría en la vida pastoral de la Iglesia. 
Así, por ejemplo, se expresaba ya san Juan Pablo II en su primera 
encíclica Redemptor Hominis: «El hombre que quiere comprenderse 
hasta el fondo a sí mismo —no solamente según criterios y medidas 
del propio ser inmediatos, parciales, a veces superficiales e incluso 
aparentes— debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con 
su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, 
acercarse a Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en Él con todo su 
ser, debe «apropiarse» y asimilar toda la realidad de la Encarna-
ción y de la Redención para encontrarse a sí mismo. Si se actúa en 
él este hondo proceso, entonces él da frutos no sólo de adoración 
a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo» (RH 10). 
También Benedicto XVI abre su primera encíclica Deus Caritas est 
desde la importancia de esta categoría para entender la identidad 
cristiana: «No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 
una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva» (DCE 1). Y, por último, el Papa Francisco, en 
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Evangelii Gaudium, retoma esta misma idea, dándole una formula-
ción ya definitiva: «Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y si-
tuación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro 
personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 
encontrar con Él, de intentarlo cada día sin descanso» (EG 3). En 
todos estos textos vemos como ser cristiano consiste en caminar 
hacia Cristo, ponerse en camino hacia el encuentro con Cristo.

Secundando esta invitación, también nosotros proponemos en el 
nuevo PDP un itinerario de encuentro con el Señor, que nos abra 
a la misión. Un itinerario que va a ocupar estos próximos años, 
porque el encuentro —como bien lo saben los enamorados— es 
una realidad intensiva, progresiva. Un itinerario que va a recorrer 
además los núcleos estructurantes de la persona: porque es toda 
la persona, integralmente, la que se ha de encontrar con el Señor 
(mente, corazón y acción). Un itinerario que se abre con el Annus 
misericordiae, proclamado por el Santo Padre, y que va a pasar, año 
tras año, toda nuestra personalidad cristiana ante la realidad fasci-
nante y atractiva del misterio, el rostro y la mirada de Cristo. Sólo 
desde su mirada se podrá iniciar y fortalecer nuestra identidad 
cristiana, a menudo debilitada hoy, al quedar expuesta a la erosión 
ambiental secularista y mundana.

Así, de esa manera, nuestro itinerario va a comenzar, en este cur-
so, contemplando el rostro de Cristo, misericordia del Padre. Es 
el primer paso, y —tal vez— el mayor y más importante. Acer-
carse a Cristo significa conocer la revelación de nuestro pecado, 
de la distancia abierta de su presencia que nosotros, a menudo, 
producimos. Y es que el lugar primero y privilegiado para el en-
cuentro con Cristo es nuestro propio pecado. Es ahí donde Cristo 
nos espera, donde podemos encontrar el rostro más tierno y cari-
ñoso de Cristo hacia nosotros. El hombre —nos decía Juan Pablo 
II— que se acerca a Jesucristo Redentor, incluso con su debilidad y 
pecado, dará frutos no sólo de adoración a Dios, sino de maravilla 
de sí mismo. Tenemos por delante todo un año para entrar en la 
profundidad de la misericordia de Dios en que vamos a descu-
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brir la verdad de cada uno de nosotros: hijos de Dios perdonados 
gratuitamente por el inmenso amor del Padre. Por ello, el texto 
evangélico que va a orientarnos es el parábola del hijo pródigo (Lc 
15, 11-32) o mejor, la parábola de «los dos hijos y el padre bueno» 
(J. Ratzinger).

El año siguiente meditaremos en los caminos por los que el resu-
citado sale a nuestro encuentro, según se presenta en el pasaje de 
Emaús (Lc 24,13-35). En él se presenta la salvación cristiana como 
un encuentro con Cristo resucitado, en que él mismo recompone, 
con cada gesto, la personalidad creyente de una manera integral. 
Lo hace:
— acercándose a cada hombre y entablando un diálogo de salva-
ción (colloquium salutis) en el mismo camino de la vida,
— iluminando la vida por medio de la Palabra, que da sentido, 
hasta suscitar en nosotros la «mente» de Cristo (cf. 1Co 2,16).
— a través, sobre todo, de la fuerza salvadora del misterio celebra-
do, hasta promover en nosotros los «sentimientos» de Cristo (cf. 
Flp 2,5).
— despertando en nosotros el deseo de la comunión con Cristo, 
hasta retornar a la Iglesia para encontrar en ella la comunión como 
camino de misión.
Descubriremos, de esa manera, cómo el encuentro de los discípu-
los con el Señor camino de Emaús es el paradigma de la misión 
evangelizadora hoy, porque contiene, estructuralmente, los ele-
mentos decisivos que hace posible la experiencia cristiana integral 
y, con ello, la configuración de la personalidad cristiana.
 Esta personalidad cristiana será el objeto de atención en los su-
cesivos años, en los que, al hilo de conocidas escenas evangélicas 
de encuentro con Cristo, mostraremos como el misterio de Cristo 
y, más concretamente, su apropiación y asimilación, tiene capa-
cidad de fomentar y promover esta personalidad, compuesta de 
una mente, un corazón y una acción:
— el encuentro de Cristo con Nicodemo (Jn 3), en medio de la noche 
de las búsquedas, iluminara el modo en cómo la mente se puede abrir 
al misterio de Cristo, naciendo de nuevo («conversión intelectual»),
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— el encuentro de Cristo con la mujer samaritana (Jn 4), en el pozo 
de los deseos humanos, mostrará el modo de ordenar los afectos y 
educar los deseos humanos en el misterio de Cristo, gracias al don 
del agua viva que nos ofrece,
— las palabras de Cristo sobre el juicio final (Mt 25), separando 
la humanidad entre quiénes los reconocieron en el hermano o no, 
indicará el modo de testimoniar al Cristo con nuestras acciones, a 
través de las obras de misericordia.

El itinerario formativo del PDP nos irá mostrando, a través de es-
tos encuentros evangélicos, la capacidad que tiene el misterio de 
Cristo de suscitar hoy también una personalidad creyente sólida y 
lúcida, base de toda renovación eclesial y evangelizadora.

3. «Lo que hemos visto y oído, es lo que anunciamos» (1Jn 1,3)

Conforme está concebido en el proyecto marco del PDP, al itine-
rario formativo le sigue, simultáneamente, un itinerario pastoral. 
Éste es su complemento necesario y su expresión privilegiada. De 
esa manera, el encuentro con Cristo abre el camino de la misión, 
tal y como nos dice san Juan: «Lo que hemos visto y oído, es lo que 
anunciamos» (1Jn 1,3). Una misión —no podemos olvidar— que 
deberá de recorrer también los mismos caminos del Resucitado en 
su : 1) acercarse a caminar con los hombres y escuchar su conver-
sación sobre la vida, sus anhelos, sus esperanzas —a menudo rotas 
y empañadas de lágrimas—; 2) explicar todo lo referente a él «en 
todas las Escrituras»; 3) sentarse a la mesa, antes de acabar el día, 
para partir el pan que nos permita reconocerlo; 4) y enviar a los 
discípulos, al momento, a regresar a Jerusalén, donde encontraran  
reunidos a los apóstoles en una comunión que se sostiene de un 
mensaje: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 
Pedro». Por estos caminos es por los que evangeliza el resucitado 
ayer y hoy: el diálogo de salvación en la propia vida, la escucha 
de la Palabra de Dios, la celebración del misterio y la comunión 
eclesial como misterio de misión. ¿No es —curiosamente— esa la 
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propuesta, en definitiva, que el Concilio Vaticano II ofreció hace 
cincuenta años al mundo, en sus cuatro constituciones centrales 
(cf. GS, DV, SC, LG), como «medicina de misericordia» (san Juan 
XXIII)? Son  estos los mismos caminos por los que avanza el re-
sucitado hoy. Son estos caminos los que también nuestra Iglesia 
diocesana quiere y pretende transitar en los próximos años para 
encontrarse con el resucitado y anunciar al mundo la alegría del 
evangelio. Éstos son los caminos que configuran el itinerario de 
pastoral, que contiene y propone las acciones concretas a realizar 
en estos años por parte de todos.

Una vez justificado someramente este proyecto Marco de pastoral 
diocesana, solo queda desear que éste proyecto no se quede sólo 
en un estéril esbozo que adorne las estanterías y los despachos 
pastorales. A él se puede aplicar las palabras del profeta Ezequiel, 
invocando el Espíritu para el presente plan de trabajo y la asam-
blea reunida aquí, receptora de esta misión: «El Señor me sacó en 
espíritu y colocó en medio de un valle todo lleno de huesos. Me hizo dar 
vueltas y vueltas en torno a ellos: eran muchísimos en el valle y estaban 
completamente secos. Me preguntó: «Hijo de hombre: ¿Podrían revivir 
estos huesos?». Yo respondí: «Señor, Dios mío, tú lo sabes». Él me dijo: 
«Pronuncia un oráculo sobre estos huesos y diles: ¡huesos secos, escuchad 
la palabra del Señor!. Esto dice el Señor a estos huesos: Yo mismo infun-
diré espíritu sobre vosotros y viviréis. Pondré sobre vosotros los tendo-
nes, haré crecer la carne, extenderé sobre ella la piel, os infundiré espíritu 
y viviréis. Y comprenderéis que yo soy el Señor»». Día a día, nuestra 
labor con este nuevo Plan, será ayudar al Espíritu a dar vida y 
hacer crecer la carne de Cristo en todos los rincones de nuestra 
tierra diocesana. 
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Esquema general del Proyecto Marco 
para el PDP b)
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calendario Pastoral 2015 - 2016

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24

25
26
27
28
29
30

Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves

Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles

Septiembre 2015

Natividad de Ntra. Sra.

Apertura curso Colegios Diocesanos

Inicio Ejercicios Espirituales del Seminario Diocesano

Envío Missio ERE y Escuela Católica. Pastoral Penitenciaria: 
Ntra Sra Merced
Conclusión Ejercicios Espirituales del Seminario Diocesano

San Miguel. Apertura curso Seminario
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12

13
14
15
16
17

18
19

20
21

22
23

24
25
26
27
28

29
30
31

Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes

Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado

Domingo
Lunes

Martes
Miércoles

Jueves
Viernes

Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles

Jueves
Viernes
Sábado

Octubre 2015

Apertura curso Curia Diocesana

Ntra. Sra. Del Pilar. XLIV Aniversario Ordenación Episcopal 
D. Victorio Oliver, Obispo, emérito

Conferencia: Formación permanente Clero
Apertura ISCR  S. Pablo

Escuela diocesana de Cáritas. 
Día de la erradicación de la Pobreza (Cáritas)
Escuela diocesana de Cáritas. DOMUND
Inicio Ejercicios Espirituales Sacerdotes. 
Vicaría 5: Presentación Programación Diocesana
Vicaría 2: Presentación Programación Diocesana
Vicaría 3: Presentación Programación Diocesana
Conferencia: Formación permanente Clero. 
Vicaría 4: Presentación Programación Diocesana
Conclusión Ejercicios Espirituales Sacerdotes
Vicaría 1: Presentación Programación Diocesana

Conferencia: Formación permanente Clero. Consejo Diocesano 
de Cáritas
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29

30

Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Lunes

Noviembre 2015

Todos los Santos
Fieles Difuntos

Encuentro de Delegados y Secretarios. Inicio Retiro de Familias
Día de la Iglesia Diocesana. Conclusión Retiro de Familias

Cristo Rey
Vicaría 1: Retiro de Adviento, Sacerdotes

Encuentro Diocesano de Niños. Retiro CONFER
I de Adviento. Día de las personas sin hogar (Cáritas) Celebra-
ción Ad gentes (Vaticano II)
Vicaría 2: Retiro de Adviento, Sacerdotes



43

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13

14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves

Diciembre 2015

Día del SIDA (Cáritas)

II de Adviento. Día de la Constitución
Vicaría 3: Retiro de Adviento, Sacerdotes
Inmaculada Concepción. Inicio AÑO DE LA MISERICORDIA

III de Adviento. Apertura puerta de la Misericordia en la Dió-
cesis
Vicaría 4: Retiro de Adviento, Sacerdotes

IV de Adviento. Certamen Villancicos Colegios Diocesanos
Vicaría 5: Retiro de Adviento, Sacerdotes

Natividad del Señor

Sagrada Familia. Jornada de la Familia
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24

25
26
27
28
29
30
31

Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Enero 2016

Santa María, Madre de Dios. Jornada de oración por la Paz

Epifanía. Jornada del IEME. Catequistas Nativos

Bautismo del Señor

Jornada Diocesana de Migraciones
Jornada Mundial de Migraciones
Inicio Octavario de Oración por la Unidad de los Cristianos

Infancia Misionera. XVIII Aniversario Ordenación Episcopal D. 
Rafael Palmero, Obispo, emérito
Conclusión Octavario Oración por la Unidad de los Cristianos

Santo Tomás de Aquino. Celebración en Seminario
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1
2

3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29

Lunes
Martes

Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes

Febrero 2016

Día de la Candelaria. Jornada Vida Consagrada y Clausura Año 
Vida Consagrada

Miércoles de Ceniza
Jornada Mundial del Enfermo

I de Cuaresma
Comienzan Ejercicios Espirituales Sacerdotes

Curso de Laicos
II de Cuaresma

III de Cuaresma
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves

Marzo 2016

24 horas para el Señor
24 horas para el Señor
IV de Cuaresma. Jornada Diocesana de Catequistas

Día de la Mujer Trabajadora

Congreso Diocesano sobre la Familia
V de Cuaresma. Encuentro Diocesano de Familias con el Obispo

San José. Día del Seminario
Domingo de Ramos
Lunes Santo. Misa Crismal

Jueves Santo
Viernes Santo. Santos Lugares
Sábado Santo
Domingo de Pascua
Lunes de Pascua
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17

18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30

Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado

Abril 2016

Encuentro Diocesano de Jóvenes
II de Pascua

Peregrina Infantil a la Santa Faz
Santa Faz

III de Pascua

IV de Pascua. Día del Buen Pastor. Jornada del Misionero Dio-
cesano. Encuentro familias sacerdotes, misioneros, religiosos. 
Acolitado y Lectorado

V de Pascua

Día del Monaguillo
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1

2
3
4
5
6
7
8

9
10
11
12
13
14
15
16

17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Domingo

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes

Mayo 2016

VI de Pascua. Pascua del Enfermo. San José Obrero. 
Día del Trabajo

Asamblea Diocesana de Cáritas
VII de Pascua. Ascensión. 
Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales
Día del Clero
San Juan de Ávila
XX Aniversario Ordenación Episcopal D. Jesús

VIII de Pascua. Pentecostés. 
Día de la Acción Católica y Apostolado Seglar. Encuentro de 
Oración y Convivencia de la Vida Consagrada Activa

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote

Santísima Trinidad, Jornada Pro-Orantibus

VIII Encuentro de Vida Contemplativa

Encuentro Educadores Cristianos
Corpus Christi. Día de la Caridad
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1
2
3

4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30

Miércoles
Jueves
Viernes

Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves

Junio 2016

Sagrado Corazón de Jesús. Jornada mundial oración por santi-
ficación de los sacerdotes

Encuentro Diocesano de Pastoral

San Juan Bautista

San Pedro y San Pablo. Colecta del Óbolo de San Pedro
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Julio 2016

Jornada de Responsabilidad en el Tráfico

Ntra. Sra. del Carmen. Día de las gentes del Mar

Santiago Apóstol
Inicio Jornada Mundial de la Juventud en Cracovia

Conclusión Jornada Mundial de la Juventud en Cracovia
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1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo 
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo
Lunes
Martes
Miércoles

Agosto 2016

Inicio Ejercicios Espirituales para Laicos (1ª tanda)

Conclusión Ejercicios Espirituales para Laicos (1ª tanda)
Inicio Ejercicios Espirituales para Laicos (2ª tanda)

Conclusión Ejercicios Espirituales para Laicos (2ª tanda)

Asunción de Nuestra Señora

Inicio Ejercicios Espirituales para Laicos (3ª tanda)

Conclusión Ejercicios Espirituales para Laicos (3ª tanda)
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Señor Jesucristo,
tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el 
Padre del cielo,
y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él.
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.
Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo 
de la esclavitud del dinero;
a la adúltera y a la Magdalena del buscar la felicidad 
solamente en una creatura;
hizo llorar a Pedro luego de la traición,
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.
Haz que cada uno de nosotros escuche como propia 
la palabra que dijiste a la samaritana:
¡Si conocieras el don de Dios!
 
Tú eres el rostro visible del Padre invisible,
del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo 
con el perdón y la misericordia:
haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible 
de Ti, su Señor, resucitado y glorioso.
Tú has querido que también tus ministros fueran 
revestidos de debilidad
para que sientan sincera compasión por los que se 
encuentran en la ignorancia o en el error:
haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta 
esperado, amado y perdonado por Dios.

oración para el Jubileo 
de la Misericordia
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Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción
para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de 
gracia del Señor
y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar 
la Buena Nueva a los pobres
proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos
y restituir la vista a los ciegos.
Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la 
Misericordia,
a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos.

Amén. 

	 Pontificio Consejo para la Promoción 
	 de la Nueva Evangelización




	Portada
	Encuentro Diocesano de Pastoral 2015
	Contraportada

